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Desde el Táchira:  
Construir ciudadanía desde la frontera
Yovanny Bermúdez s.j.*

El déficit de ciudadanía en la frontera 

comenzará a subsanarse cuando puedan 

establecerse unos mínimos de 

convivencia capaces de responder a las 

necesidades de todos. Es fundamental 

que la población se conciba como sujeto 

de lo público y no de la plaza pública; 

haciéndose responsable de la 

construcción social de su entorno.

En su misión de acompañar a la fe-
ligresía, el Obispo de la Diócesis de 
San Cristóbal, Monseñor Mario Mo-
ronta, desde su condición de Pastor y 
junto al presbiterio local, se han ma-
nifestado mediante una carta pastoral 
de fecha 19 de marzo del año en curso. 
La carta describe la situación general 
en el Estado Táchira de la siguiente 
manera:

1. La delincuencia. Los hogares ta-
chirenses se enfrentan a diario a este 
flagelo. La violencia menoscaba la in-
tegridad física y económica de sus ha-
bitantes originándose un estado de 
zozobra colectivo. 

2. Con el secuestro también se de-
linque. Un número considerable de 
tachirenses han sido secuestrados. En 
muchos casos la liberación de un ser 
querido ocurre luego de pagar altas 
sumas de dinero. La vida se suspende 
hasta la liberación del secuestrado; de 
lo contrario horas de dolor embargan 
a la familia. 

3. El sicariato es otra forma de aten-
tar en contra de la vida. Es un negocio 
vil y despiadado practicado en las zo-
nas fronterizas. Son muchos los que 
han muerto en manos de sicarios o por 
ajustes de cuentas o para eliminar a 
delincuentes. No importan las razones 
para aniquilar a otra persona, es la vida 
la que debe prevalecer ante cualquier 
acción de este tipo. 

4. El pago de “vacuna” es el método 
usado por un considerable número de 
habitantes de la zona para protegerse 
de los embates de la delincuencia y del 
secuestro. La extorsión sirve como 
modo de coacción a comunidades en-
teras. Quien se niega a cancelar la cuo-
ta solicitada corre con las consecuen-
cias de su dignidad. El argumento es-
grimido es la protección a la familia, 
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a la comunidad, a los bienes, etc. Este 
modus operandi no sólo atenta contra 
la dignidad de esas personas, sino tam-
bién menoscaba la soberanía nacional. 
La justicia queda en manos de grupos 
dedicados a estas practicas delictivas. 
La función garante del orden y del 
cumplimiento de las leyes propias del 
Estado es asumida por estos grupos.

5. Por otra parte la vida se ve ame-
nazada en el Táchira con el aborto. Se 
observa con preocupación el creciente 
número de mujeres que interrumpen 
su gestación usando este método. Este 
drama también involucra a los médi-
cos que se prestan a estas prácticas 
atentatorias de la vida, y con el mismo 
peso al padre de la criatura, que para 
salvaguardar su integridad moral y fa-
miliar obliga a la mujer a recurrir a la 
suspensión del embarazo.

6. El narcotráfico con el rentable 
negocio de las drogas, es el comercio 
de la muerte, involucrando a personas 
inocentes que ven en esta actividad 
una manera fácil de obtener dinero. 

7. Otro aspecto, no menos impor-
tante, es el daño ecológico en la zona. 
Hay tala indiscriminada, incendios fo-
restales, provocados muchos de ellos 
por manos inescrupulosas y contami-
nación de las aguas; quedando seria-
mente lesionada la naturaleza e hipo-
tecándose el futuro de generaciones 
venideras.

Toda persona posee unos derechos 
inalienables que deben ser respetados. 

Para el habitante de la 
frontera morir como 
ciudadano es hacerse  
la “vista gorda”  
ante todos los 
acontecimientos  
y acciones que dañan  
a las personas. 

El derecho a la vida es el fundamental 
y de él se desprenden los demás dere-
chos humanos. La invitación del Pastor 
del Táchira es defender la vida. Los or-
ganismos públicos y la Sociedad Civil, 
cada una desde el cumplimiento de sus 
funciones, deben resguardarla sin ol-
vidar la dignidad que le corresponde a 
toda persona. El Papa Benedicto XVI 
nos dice que la cultura de la vida se 
basa en la atención a los demás, sin ex-
clusiones o discriminación.1

Lo expuesto anteriormente es reflejo 
de la situación del Táchira. Sin embar-
go, en la descripción del obispo de San 
Cristóbal, junto a esas situaciones que 
amenazan a la vida se le pueden sumar: 
el contrabando de gasolina, la presencia 
de grupos irregulares del conflicto ar-
mado colombiano, el uso de adolescen-
tes en las filas de estos grupos, la difícil 
situación de los refugiados colombianos 
en tierras venezolanas, la falta de insti-
tucionalidad gubernamental.

 FORTALECER LA CIUDADANÍA  
EN LA FRONTERA
A la luz de la Carta Pastoral citada 

considero que la situación de la fron-
tera es delicada y compleja. Tiene una 
dificultad especial por los intereses que 
se mueven en las zonas limítrofes. Los 
que hemos vivido en estados fronteri-
zos nos hemos encontrado con esta 
problemática. Ahora bien, en la fron-
tera es fundamental robustecer las ins-
tituciones del Estado y construir ciu-
dadanía en sus habitantes.

Toda democracia se fundamenta 
entre otras cosas, en la elección perió-
dica, limpia y libre de sus gobernantes. 
En nuestro caso, los venezolanos se 
conforman con acudir a las urnas elec-
torales y creer que es suficiente el ejer-
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cicio al voto y nada más. Con ello se 
ha pretendido construir ciudadanía. 
En efecto, la ciudadanía política no ha 
trascendido del ámbito electoral a la 
esfera civil y social.

El caso se evidencia en la frontera 
colombo-venezolana, donde la ciuda-
danía es un tema ausente. Sus habitan-
tes observan la falta de instituciones 
gubernamentales autónomas por lo 
cual se origina toda clase de vicios. La 
población ha optado por la indiferen-
cia y se acostumbra a vivir en una es-
fera de miedo y temor, sin preocupar-
se por la problemática que enfrenta 
diariamente.

Las fronteras son heterogéneas Zu-
lia, Táchira, Apure y Amazonas. Hay 
diferencias marcadas entre unas y otras; 
de allí la necesidad de elaborar políticas 
y acciones particulares para cada zona. 
Las políticas fronterizas están diseñán-
dose desde el centro del país bajo el con-
cepto de seguridad y defensa, con la 
violación automática a los derechos hu-
manos de los pobladores de la región. 
No ha habido continuidad en las polí-
ticas fronterizas y la improvisación ha 
matado de olvido a la frontera y por 
consiguiente a sus habitantes. 

El bienestar de estas personas, que 
viven en las entidades fronterizas, ha 
de ser una tarea compartida entre ins-
tituciones gubernamentales y sociedad 
civil. Mons. Moronta, deja en claro el 
trabajo de las autoridades civiles, mi-
litares y policiales tendientes a erradi-
car todo tipo de violencia, delincuen-
cia y ataques a la dignidad de la vida 
humana. La sociedad civil es el otro 
pilar fundamental para que las políti-
cas gubernamentales puedan llegar a 
feliz término. El diálogo debe preva-
lecer, olvidando el tinte político, ca-
racterístico de esta época.

No ha habido 
continuidad en las 
políticas fronterizas  
y la improvisación ha 
matado de olvido  
a la frontera  
y por consiguiente  
a sus habitantes.

La concertación de intereses es res-
ponsabilidad de todos. La Iglesia abre 
sus puertas para convertirse en espacio 
de encuentro, reflexión y diálogo. 
Como Iglesia el compromiso es anun-
ciar el respeto por la dignidad de la 
persona, como único camino ética-
mente válido de crecimiento y de de-
sarrollo. El episcopado latinoamerica-
no, reunido en Puebla, afirmó: “Pro-
fesamos, pues, que todo hombre y mu-
jer, por más insignificantes que parez-
can, tienen en sí una nobleza inviola-
ble que ellos mismos y los demás de-
ben respetar y hacer respetar sin con-
diciones” (número 317).

El déficit de ciudadanía en la fron-
tera comenzará a subsanarse cuando 
puedan establecerse unos mínimos de 
convivencia capaces de responder a las 
necesidades de todos. Es fundamental 
que la población se conciba como su-
jeto de lo público y no de la plaza pú-
blica; haciéndose responsable de la 
construcción social de su entorno. 
Para el habitante de la frontera morir 
como ciudadano es hacerse la “vista 
gorda” ante todos los acontecimientos 
y acciones que dañan a las personas. 
El compromiso por la defensa de la 
vida es un asunto de todos, especial-
mente de los que habitan en la fronte-
ra. De allí la relevancia de la exhorta-
ción del Obispo del Táchira. 

*Miembro del Consejo de Redacción.

1  Benedicto XVI, Ángelus del 05 de febrero de 2006
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